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EL Brujo Bulu-Bulu —arriba de la casa— quebró las 
tinieblas con su arpegio cascado. ; 
—¿Lo mismo, Minga? 
Abajo, Dominga. Sin detenerse. Sin volverse. 
—Sí, Taita. 
— ¿Hasta cuándo? 
na! Quién sabe, Taita! 
—¿No te parece mucho? 
—Maucho, Taita. 
Ña Crisanta, la mujer del Brujo, terció con rabia mal 
contenida. 
—No la jodas tanto, 
—Ya son siete noches. 
—Está con la Luna. 
- —Demasiada Luna. 
- Breve silencio. Volvió a hablar la Vieja. Esta vez como 
para sí misma. 
- —La Luna se estira y se encoge dentro de nosotras. 
: —La Luna no nos venda los ojos. ¡Mira a la Mingal 
Dominga, alejándose, con la serpiente colgada. Su carne 
tierna apostrofando las tinicblas. Los cabellos ondulantes, 
en llamarada negra. El mentón rampante. ¿Los ojos cerra- 
dos? Los scnos también rampantcs. La serpiente colgada. ' 
Las caderas, en ritmo valumoso, de canoa palpitante. Mil 
machctes del viento hiriéndole el sexo. La serpiente col- 
gada. Los pasos trémulos tatuándola en la sclva. Mecién- 
dola en el trapecio verde. Sosteniéndola entre sus nervios 
de ramas y de hojas. La serpiente colgada. Colgada de. su 
brazo derecho. De su dicstra. Apretada por su puño cc- 
rrado. Por sus cinco dedos incrustados en cl cucllo. Col- 
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gada. Muerta. Colgada. Otra noche más. Colgada. Muerta. 
—¿La ves? y , 
—Si. ¿Y qué? 
—La Serpiente y la Luna están cn clla. ñ 
Estaban en ella. La Serpientc. La serpiente colgada del 
uño. La Otra colgada adentro. La Luna. No la Luna de 
os cucrnos de plata. La Otra. La que, como un cáncer, 
le hurgaba dedos de angustia el confín de los sentidos. 


Ñ 
La primera de esas siete noches —tirada en su petate, 
bajo cl toldo— advirtió la llegada de dos Tin-Tines. (El 
oficio de los Tin-Tines cs preñar a las mujeres.) Con sus 
cabezas enormes —¿nidos de pájaros, acaso?—. Con sus 
ojos menudos semillas de papaya. Sus labios abiertos ven- 
tosa ambulante. Su cuerpo encogido. Sus brazos y piernas 
fornidos. Dos Tin-Tines. Hechos sólo de nervios, múscu- 
los y sexo. Sexo. Dos Tin-Tines. Siempre en cueros. Sexo 
tronco de cabo-de-hacha. Mástil vivo naciendo entre sus 
piernas. Dos Tin-Tines. Caminaban saltando lo mismo 
que canguros. Hablaban un lenguaje enraizado en la mon- 
taña. Se aproximaron. Se detuvicron. Elevaron las chatas 
narices, Olfatearon. Después, pupilas amarillas de luz, per- 
foraron las tinieblas. Se acercaron más aún. Llegaron al 
pic de la casa. Parecicron atravesar las paredes de caña. 
Iban a cruzar cl umbral. Se detuvicron, otra vez. Se mi- 
raron entre sí. Volvieron a avanzar. "Pornaron a detenerse. 
Se observaron de nucvo. Los ojos les llamcaron. Elevaron 
la voz. Su tono se hizo airado. Sus ademancs, coléricos. 
Casi en seguida, empezaron a golpcarse mutuamente. Cosa 
extraña, no se golpearon con las manos. Los pics. O la 
cabeza. Tampoco se agredieron con las uñas o los dientes. 
No. Se golpcaron con los miembros viriles. Esgrima in- 
verosímil, los cruzaron previamente. En saludo imprevis- 
to. Breves segundos se estudiaron. El uno al otro. Después, 
separaron esas armas absurdas. Con rapidez vertiginosa, 
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las usaron. Como si cada uno de sus bálanos se convirtiera 
_ en el extremo grueso. de una cachiporra. En el silencio 
absorto de la noche, al impactarse, la carne endurccida 
sonaba con chasquidos de cuero curtido. O de madera 
elástica. . 
Dominga, casi sin darse cuenta, apretó las piernas. En 
defensa prematura. Cruzó las manos sobre cl sexo. Tiri- 
taba de micdo y angustia. ¿Qué iría a pasar? Anhclaba 
que sus gritos tocaran a rebato. No podía. Súbita pa- 
- Yálisis le había invadido el' cuerpo. Apenas si alcanzó a 
poner sus manos donde las tenía. Experimentaba la sensa- 
ción de cien lazos potentes anudándola al suelo. e 
iría a pasar? Uno de los Tin-Tines tenía que vencer. Es- 
taba segura. Tal vez, mataría al otro. Lo dejaría en el 
suelo. Después, subiría. O brincaría por la ventana. En- 
traría a saltos. A saltos menudos. Hasta el rincón donde 
ella tenía tendido su petate. Allí, con el sexo. Sólo con 
el sexo. Sin usar las manos. Ni los brazos. Ni“la boca. 
Sólo con el sexo, levantaría o rasgaría el toldo. ¿La que- 
daría mirando? ¿Le pasaría las rasposas manos por el cuer- 
po? ¿Utilizaría los labios de ventosa al recorrer su piel, 
centímetro a centímetro? ¿O no perdería el tiempo cn ta- 
reas preparatorias y se le arrojaría encima, incontenible? 
Tal vez ella no dispondría del ánimo necesario para esta- 
blecer una clara cronología de los actos A Sería 
algo simultánco. El sentirlo cubriéndola. El tener que 
abrir los muslos contra su voluntad. El experimentar 
—<como un machctazo ardiente— cl empuje del espeque 
de carne dentro de sí misma. El dolor. El pánico. La de- 
sesperación de sufrir el desgarramiento de sus partes ín- 
timas. El frotamiento vertiginoso del pequeño mons- 
truo. .. Éste, en una especie de danza diabólica, se le iría 
enredando en su interior. Casi hasta la mitad del cuerpo. 
Y allí las lluvias pegajosas de savia humana, bañándola en 
inundaciones mínimas. Sin acariciarla. Sin lograr que ella, 
en ningún momento, vibrase al unísono. ¿O vibraría cn 
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alguna ocasión? ¿O, a despecho de su voluntad, respon- 
dería, carne a carne, sexo a sexo, en un instante incfable, 
a la cópula salvaje? : | 

Todo estaba ocurriendo como lo había pensado. Uno 
de los Tin-Tines había golpeado con su glande la cabeza 
del utro. Éste sc había tambalcado breves segundos. Había 
caído. El Tin-Fín vencedor, de un solo salto, se trepó 
sobre el vencido. Empezó a golpcarlo en el rostro. Siem- 
pre con el sexo. El golpeado, al principio, trató de esqui- 
var los golpes. Con las manos. Con los brazos. Con los 
codos. Como podía. Poco a poco, fue disminuyendo su 
resistencia. Sus golpes tuvieron menos fuerza y precisión. 
Al final, quedó inmóvil, como muerto. El Tin-Tín ven- 
- cedor lanzó un extraño grito gutural. De triunfo y desafío. 
Miró hacia la casa. Concretamente, hacia Dominga, que 
estaba cn su petate. Bajo el toldo. Sin volverse al Tin- 
Tín derrotado, avanzó. Avanzó, Ella cerró los ojos. Apretó, 
«con fuerza, los párpados. En vano intento, quiso unir los 
muslos, más aún. No pudo. Entonces, vencida, se entregó 
a lo inesperado. : 


Surgió un silbido, Un silbido largo. Estalofriante. Partió 
la noche en mil pedazos. Ella abrió los ojos. Dentro de 
la telaraña de tinieblas vio —a su vez— dos ojos sorpren- 
dentes. Parecían llamcar a ras del suelo. Trató de ver 
mejor. ¿Era un solo par de ojos? ¿O eran muchos pares? 
Rodcaban al Tin-Tín triunfante. Acercándoselc. Eran dos 
ojos, Nada más que dos ojos. Dos ojos de serpiente. Los 
vio citcundar —carrousel de luces— al pequeño sátiro, 
Éste saltó hacia atrás. Ella pudo advertir claramente la 
víbora. ¡Una X-Rabo-de-Hueso! Mucrte instantánea en los 
colmillos. Poco a poco, se destacaba mejor contra las som- 
bras. Lazo vivo arrojado sin cesar por una mano invisible. 

Se agitaba rápidamente al derredor del Tin-Tiín. Él, prin: 
cipió a esquivarla. A tratar de doblegarla con impactos - 
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de su bálano. Inútil. Se diría que la X-Rabo-de'Hueso te- 


nía alas. Daba vueltas en torno del pene inverosímil. El 
preñador debía hacer esfuerzos inauditos para defenderse 
de los amagos constantes. El crótalo se enroscaba. Estira- . 


ba su cuerpo-simétrico. Elevaba la cabeza a la altura de 


los ojos del hombrecillo. Lo amenazaba con los colmillos 
- agresivos que parecían multiplicarse. Otras ocasiones, los 
anillos policromos —verdaderos resortes con escamas— 
vibraban. Cambiaban de posición, arrítmicos. El Tin-Tín 
esgrimía su sexo. Su mejor instrumento de defensa. Un 
momento, pareció que iba a vencer. Usando el glande - 
- ——empuñaba el pene a guisa de mandoble, con ambas ma- 
nos— dio un golpe en la cabeza del ofidio. Lo envió al 
suelo. El crótalo se extendió en estertor agónico eléctricas 
- jibas diminutas a lo largo del cuerpo. El Tin-Tín se in- 
clinó, dispuesto a rematarlo: Levantó el miembro viril 
nn asestar el último golpe. La X-Rabo-de-Hueso —rayo 
echo escamas— se irguió nuevamente. Antes de que su 
adversario pudiera retroceder. O defenderse. Le clavó los. 
colmillos. Dando un alarido, el Tin-Tín, sin soltar el 
miembro, a largos saltos —para morir después de poco 
tiempo— se atornilló en la selva. 

Atónita, conteniendo la respiración, Dominga vio la 
escena. Empezó a recuperarse. Los músculos se le solta- 
ron. Retiró las manos de su sexo. Se dijera que estaba 
más pesada. Como si saliendo del mar salado se bañase en 
un estero dulce. Quiso incorporarse. No pudo. Anheló 
vestirse. Tampoco. Seguía con inyección de plomo en las 


arterias. Decidió esperar que el día llegase, para levantarse. 


Se acomodó. Se dispuso a dormir, Cerró los ojos. No duró 
mucho así. Sintió otra presencia. Extraña. Volvió a abrir 
los ojos. Tornó a paralizarse. La X-Rabo-de-Hueso estaba 
allí. Había erguido la cabeza. A través del fino tejido del 
toldo, veía sus pupilas saltonas. Su lengiieta tensa. Su con- 
junto bamboleante. Se mecía de un lado para otro. Como 
si tratase de marearla. Volvió a cerrar los ojos. Los abrió, 
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de nuevo. Fue su último movimiento. La víbora se estaba 
deslizando bajo el toldo. Primero, metió la cabeza. Des- 
pués, milímetro a milímetro, el cuerpo íntegro. Debido a 
- su rigidez, no pudo ver el instante en que el ofidio cruzó 
lentamente. Lentamente. Hasta alcanzarla. Y establecer el 
4 eos contacto con su escamosa piel helada. Un escalofrío 

recorrió. De los pies a la cabeza. El ofidio siguió avan- 
zando. ¿En qué forma podría detenerlo? ¡Si le fuera dable 
hacer algún movimiento! Imposible. Tenía la impresión 
de que se estaba convirtiendo en una estatua. Fría. In- 
móvil. Mientras la X-Rabo-de-Hueso continuaba reptando 
encima de ella. Envolviéndola. Subiendo —+en inconteni- 
ble anudamiento— hasta su cuello. Allí se irguió, otra 
vez. Le enfrentó la triangular cabeza. La miró fijamente. 
¿La estaba hipnotizando? La lengiieta vibró. Los colmi- 
- Nos parecieron alargarse. Si "pudiera tararear una canción. 
En casos análogos, así lo hacía Bulu-Bulu. No podía. ¿Con 
qué ánimo? No podía hacer nada. Simplemente, entre- 
garse al destino. Determinado en ese instante por la deci- 
sión del crótalo. De pronto, éste quedó inmóvil. ¿Se extra- 
fiaría de que ella no se defendiese? ¿De que no diera la 
menor señal de vida? ¡Quién sabe! En tanto, el pecho de 
Dominga se agitaba. Su corazón era un tronco de percu- 
siones retumbantes. Aquel morir a gotas duró pocos se- 
gundos. El reptil empezó a retroceder. Le hundió la ca- 
beza entre los senos. Se prendió de uno de ellos. Al pro- 
pS tiempo, le cascabeleó —con su huesuda cola— entre 
as piernas. 

Dominga hizo un máximo esfuerzo. Intentó moverse. 
No pudo. Lo intentó nuevamente. En Forma oscura, se 
afirmó a sí misma, que si se dejaba vencer, terminaría para 
siempre. Si demoraba en csas condiciones unos instantes 
más, muy pronto sería tarde. Necesitaba actuar. De inme- 
diato. Volvió a hacer el intento. Concentró todas-las fuer- 
zas en su diestra. Consiguió moverla levemente. Esto le 
dio ánimo. ¡Podía! Siguió luchando contra la parálisis. 
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Levantó la mano. Con lentitud. Sin descanso. La fue 
- orientando hacia la víbora. Ésta pareció no advertir su 
movimiento. Súbitamente, la empuñó. El cuello. Lo apre- 
tó con todas sus fuerzas. ¡Podía! El ofidio se estremeció. 
No se defendió. Sus anillos se fueron aflojando. Aflojan- 
do. Breves momentos, se agitó. Tuvo unos cuantos ester- 
tores. Al final, quedó, a su vez, inmóvil. Dominga se le- 
vantó.: Sin soltarlo. Era como llevar, guindando, una plo- 


. mada. Bajó de la casa. Con la mano izquierda, tomó uno 


de los machetes de Bulu-Bulu. Lo arrancó del tronco don- 
de estaba clavado. Sin soltar la víbora, dio “varios pasos 
hacia el monte. A unos cien metros, la depositó en el 
suelo. Con el machete, hizo un hoyo, pequeño pero pro- 
fundo. Allí la enterró. Cuando puso fin a la tarea, regresó 
a la casa. Subió la escalera. Ausente. Se acostó en su pe- 
tate. Y se durmió. Con gran tranquilidad. 


Eso fue la primera de las siete noches. 
La segunda noche, se volvió a presentar la X-Rabo-de- 
Hueso. —¿Era la misma o era otra?—. Ya con menos 
temor, cuando el ofidio la envolvió en sus arós escamosos, 
ella dominóse plenamente. Tornó a estrangularlo. A ha- 
cer otro hoyo. Y a enterrarlo. La tercera noche recibió, 
otra vez, la visita exasperante. Nuevo estrangulamiento y 
nuevo entierro. Y lo mismo ocurrió en las noches sucesi- 
ovas: la cuarta, la quinta, la sexta y la séptima. ¿Continua- 
ría igual, indefinidamente, las noches venideras? ¿Ten- 
dría que vivir estrangulando y enterrando víboras todas 
esas horas de su vida? 

Arriba —entre las sombras de horno— se encandilaron 
las pupilas del brujo Bulu-Bulu. 

—Voy a emi fuego a la montaña, 

Su mujer lo miró, asombrada. 

—¿Por qué? 

—Así acabaré con todas las serpientes. 
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Lo entendió. : j 

—¿Y las lunas? 

—En sus ojos borraré todas las lunas. 

—En ella están las serpientes y las lunas. 

—O la guardaré dentro de la tierra. En las vasijas de 
los Bulu-Bulus muertos. 

—Mejor, ayúdame a buscarle un hombre. 

—¿Un hombre? 

—Sí. Un hombre. Sólo un hombre le quitará las ser- 
pientes y las lunas. 

Dominga —<omo en noches anteriores— regresó a la 
casa. Subió lentamente. Pareció no advertirlos. Ni impor- 
tarle que la vieran desnuda. Ni siquiera los miró ni dijo 
nada. Se metió a su cuarto. Durmió, reintegrada a su ino- 
cencia. En esos momentos, se acercaba a Balumba —-la 
isla del brujo Bulu-Bulu— el coronel Candelario Maris- 
cal. Como siempre, en su canoa tirada por quelonios. 
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